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UN RATO DE CHARLA

>E visto con vivísimo placer que se preparan grandes fiestas, de 
carácter acentuadamente literario, en la ilustre ciudad do 
Salamanca para conmemorar el tercer centenario del falleci­

miento de Fray Luis de León.
Nunca hubo más fundado motivo para conmemorar un aconte­

cimiento histórico, genuinamente patriótico, español, castizo.
Fray Luis es una de las más insignes figuras de nuestra Espa­

ña, y  casi no veo, en cierto concepto, quién se le pueda comparar. 
Como poeta, quizás nadie.

Existe una preocupación, muy laudable si se quiere, pero 
inexacta, suponiendo que en España tenemos grandes poetas líri­
cos, cuando precisamente en esta parte apenas si (antes del pre­
sente siglo) nos llamamos PtJí/ro. Pero, en cambio, ¡qué grandes, 
qué admirables poetas religiosos!

Y  el primero (si es que no se quiere conceder este puesto á San 
Juan de la Cruz), el primero, Fray Luis de León.

Fué un poeta de primera talla, pero además fué un filólogo de 
primera fuerza. Pocos como él estudiaron tan profundamente nues­
tra lengua nacional, haciéndole adquirir una fluidez, armonía y 
número desconocidos antes de ponerse á escribir él.

Se trata, pues, de celebrar la conmemoración de un hombre 
admirable desde muchos puntos de vista, aun desde el punto de 
vista de su vida privada, deeliado de honradez y de entereza.

Yo creo que todos vosotros conoceréis á Fray Luis de León: 
pero, si no fuese así, os lo recomiendo calurosamente como un m o­
delo sin par en la lengua castellana. No conozco obras más hermo­
sas, como forma (y como fondo también), que Los nombres de Cristo 
y La perfecta casada. Este último libro, sobre todo, es puro y  sim­
plemente delicioso, con sus puntas y  ribetes de maliciosillo, de 
aplicación perfectamente actual.

Bien venida sea, pues, la idea de la digna Academia de Melúndez 
Valdcs (aunque, á mi juicio, no merezca el Sr. ileléndez Valdés dar 
nombre á una Academia tan docta), y  quiera Dios que nuestros 
literatos acudan al certamen abierto por dicha corporación.

Que no acudirán muchos, de seguro, porque nuestros literatos no 
suelen, salvo honrosas excepciones, devanarse demasiado los sesos,
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bastándoles con la inspiración del Espíritu Santo para sabérselo 
todo. Aquí todo el mundo se hace lenguas de Menéndez Pelayo (al 
cual ponen de vez en cuando algún reparo en el extranjero), pero 
nadie cuida de hacer como él.

Triste es confesarlo, pero la mayoría de los que escriben brillan 
por su ignorancia. ¿No me quedé el otro día patidifuso al encon­
trarme con que un reputado crítico de Madrid, después de equivo­
car la palabra fase con la palabra fa z , le endilgaba á Virgilio, ó, 
como decía él, al vate mantuaiio, aquel tan sobado verso de

-Von raggionam di lor... etc.,

que hasta mi’criada sabe que es del Dante?
Verdad es que un publico que deja pasar aquello de que un co ­

ronel del tiempo de Felipe V diga que estuvo en Austerlitz, pasa 
por todo lo que le quieran hacer tragar. ¡Y  luego nos extrañare­
mos del éxito de ciertas empresas!

Yo no sé qué les costaría á tantos como escriben sin saber lo 
que se pescan estudiar un poquito á nuestros clásicos, y  entre otros 
á Fray Luis de León (llamado Fray Diego por el difitnto general 
Narváez en pleno discurso pronunciado ante el Senado). Valdría 
más eso que no que emborronaran cuartillas contando alguna 
aventura cursi, desdichadamente hilvanada.

Comparando el nivel actual de nuestros estudios con el que 
alcanzaban dos siglos liá, se ve que hemos bajado mucho. Sin duda 
que entonces no había tanto doctor en ciencias como ahora, ni 
tantos ingenieros de caminos; pero aun en la esfera científica se 
veía algo notable: por ejemplo, nuestros incomparables ingenieros 
militares, nuestros profundos médicos, nuestros arquitectos. Más 
aún: dando de barato que los ciejitificos no abundasen tanto como 
úoyi quedaban los literatos, que si por algo se perdían era por ha­
cer alarde de saber demasiado.

Hoy también, ¡vive Dios! Y  es que lo da el tiempo: cualquier 
atrevido se pone á escribir con la mayor frescura, sin encomen­
darse á Dios ni al diablo, sin perjuicio de quedarse con la boca 
abierta si le dicen que en España no hemos tenido nunca, hasta 
ahora, regulares poetas líricos.

Siempre vuestro,
A ntoñ ito
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EL  PERRO D E L  ES C U A D R O N

(C onclusión)

III

Desembarcado que hubieron en el Nuevo Mundo, veíase el escuadrón pre­
cisado á hacer frecuentes altos en sns fatigosas y  comprometidas marchas, 
prolongándose uno de ellos algo más de lo  regular. Repartióse una ración á 
los soldados y  nn pienso á los caballos, arregláronse las monturas y  acémilas, 
pasóse lista, y , ya  dispuestos para ponerse otra vez en marcha, echó de ver 
Durand que Pistón no andaba por allí.

Llam óle varias veces, pero el can no aparecía. A l fin, después de repetidas 
pesquisas, viósele llegar anheloso y  fatigado por entre una nube de polvo 
que en desatentada carrera levantaba, y  sosteniendo un hermoso gallo entre 
sns dientes. A l verle con  su presa algunos soldados batieron palmas: Durand, 
sin embargo, no participó de sos entusiasmos y  alegrías. Arrebató la presa 
de entre los dientes de Pistón y , presentándolo al capitán de guardia, le de­
nunció qnién era el autor del hurto. El capitán rióse del incidente, ofreciendo 
desde luego á Durand indemnizar á quien reclamara el volátil hurtado.

—  Y  al ladrón,— preguntó Durand,— ¿qué castigo le im pongo?
— Por hoy  n ioguno,-—contestó el capitán;— pero si vuelve á las andadas, 

propinarle una buena paliza para que no vuelva á reincidir.
P or desdicha del perro, la reincidencia no se hizo esperar.
A l otro día, al hacer uu nuevo alto, advirtióse otra vez la ausencia de 

Pistón.
Bascósele por todas partes, pero todo resultó inútil: hasta al cabo de ana 

hora el perro no com pareció, llevando, com o el dia antes, su presa de corral, 
que era esta vez un soberbio capón.

En cuanto le vió, agarróle Durand por las orejas, propinándole nna paliza 
tan tremenda qne el pobre animal apenas si quedó sin parte dolorida por 
aquel fiero arrebato.

Durante el día viósele triste y  con  las orejas gachas, mirando siempre á 
Durand con melancólica expresión.

A lgnnos cazadores atribuyeron e l estado del perro al severo castigo que 
había llevado, y  del cual se disculpaba el veterinario diciendo:

— Era preciso. A l paso que llevábamos este perro hubiera sido la des­
honra del escuadrón: una paliza propinada á tiempo es siempre un remedio 
eficaz.

Durand se engañaba, sin em bargo.
Las tristezas del perro tenían un origen totalmente distinto del que el 

veterinario suponía, como no tardó en poder observar.
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Puestos en marcha la mañana siguiente, ai primer alto que el escuadrón 
hizo encontróse i  faltar de nuevo á Pistón. ¿P or dónde andaría el apaleado 
perro? ¿Se habría extraviado durante la última marcha? O, más cuerdamente 
pensando, ¿la paliza sufrida le había decidido á abandonar el escuadrón?

A sí discurriendo, vióse de pronto sorprendido Durand con ia llegada del 
perro, que no llevaba ya una presa, sino dos.

El asombro del hombre no tuvo límites. Cediendo á un impulso de su la ­
tente ira, se disponía á castigar de nuevo al animal, pero el capitán lo con­
tuvo.

— Deja eu paz á este pobre perro,— le d ijo ,— ya qne no tiene conciencia 
del bien ni del ma!. Por lo que acabo de ver, supongo, y  no sin fundamento, 
que este animal ha sido adiestrado en  el robo por algunos soldados del es­
cuadrón.

Y  asi era, en efecto: Perico y  algunos camaradas inclinaron el perro al 
hurto, castigándole severamente las noches que volvía de sus correrías sin 
llevarles alguna ave de corral. Acostum brado de continuo a las bondades de 
Durand, creería que le castigaba por poquedad del hurto cometido, y , desean­
do granjearse de nuevo su estimación, no quiso volver á su presencia sin 
doblar el delator obsequio que tan caro le costó.

A  fin de evitar nuevos hurtos, Durand decidió llevar al perro atado de 
una soga sujeta al barrote de una de las acémilas, precaución que puso furio­
so al animal, ya que cada vez que intentaba evadirse estaba á punto de mo­
rir estrangulado.

De grado ó por fuerza, no tuvo, pues, otro remedio que conformarse con 
sn suerte, no recobrando sn libertad hasta el día que el escuadrón se dispuso 
entrar en campaña.

IV

Apenas empezadas las operaciones, Pistón se revelo nn peritísimo guia 
para su escuadrón. Con su privilegiado olfato descubría á la legua la pre­
sencia del enem igo, que acechaba con igual ahinco qne pocos meses antes 
empleaba para descubrir á las aves de corral: de ahí que en cuantos reconoci­
mientos se practicaban acompañase siempre á sn escuadrón.

Un día, en la toma de la Puebla, al practicarse un reconocim iento en los 
alrededores de ia plaza, Pistón advirtió oon sus aullidos la proxim idad de 
una guerrilla que amenazaba sorprender y  copar el destacamento de la avan­
zada francesa. Advertidos á tiempo los soldados, envolvieron al enemigo 
cuando más seguro se creía , consiguiendo por sorpresa la más brillante e 
inesperada victoria.

Sin embargo, aquel descalabro exasperó á los mejicanos, los cuales, reod- 
blando sus fuerzas, se aprestaron para el inmediato desquite. Botas las hos­
tilidades en momento inesperado, batiéronse los franceses con  gran arrojo;
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pero com o quiera que el enemigo les superaba considerablemente en número, 
causóles dolorosas y sensibles bajas, siendo el primero en caer Durand, que 
recibió en el pecho una herida de suma gravedad.

A l verle caer Pistón, que en los momentos de peligro jamás se separaba 
del lado de su amo, presentó su cuerpo á la boca de un fusil enem igo, cuyo 
disparo le dejó muerto en el acto.

El dolor de los soldados ante la pérdida de su fiel am igo no tuvo limites: 
algunos propusieron su inmediato embalsamamiento; pero como en campaña 
uo 86 dispone más que de lo preciso, á falta de otro tributo de cariñosa me­
moria, acabada la acción cavaron nn hoyo al pie de frondoso laurel, y , sepul­
tado que hubieron en él al leal y  viejo perro, grabaron en el tronco del 
árbol una inscripción que recuerda, al que visita aquellos sitios la heroica 
fidelidad del perro del escuadrón.

T einidad de la R osa

m e T e o i i O D O G í H

LOS V IE N TO S.— TRO M BAS Y  CICLONES

Jamin ha explicado magistralmente los puntos de que vamos á tratar 
ahora, por lo cnal seguiremos en gran parte lo expuesto en diversos 
libros y  memorias por el ilustre académico de la de Ciencias de París. 

«No hay,— dice,— mecanismo más sencillo, como no lo hay más acabado, que 
el que regula la ciroulación general del aire atm osférico, cosa qne haré com­
prender fácilm ente mediante algunos ejem plos familiares. A l  tiem po que 
arden los troncos de leña en nuestros hogares, el aire se calienta, háeese más 
ligero y  se eleva en la chimenea, donde no se detiene ni aun al salir, porque 
vemos, si el tiem po está sereno, que el humo continúa su ruta ascendente. 
Este m ovim iento forma en el hogar un vacío parcial, rellenado al momento 
por el aire frío  del aposento, qne toma el mismo camino. La c i r c n la c i /  en­
tretiene la com bustión, la combustión el calor y el calor la oirenlación. Si 
entonces ponéis la mano en las rendijas y  junturas de las puertas, sentiréis 
nn aire fr ío  que trae á la estancia el aire que se lleva incesantemente la chi­
menea. Estudiad de igual manera la serie de los fenómenos que se perpetúan 
en ana lámpara. Lanza por su chimenea de cristal una corriente rápida y  muy 
caliente que va á explayarse bajo el techo, corriente bastante ardorosa para 
quemar la mano y  bastante rápida para agitar y  aun apagar una bujía que 
allí se coloque; pero subiendo continuamente, llama esta corriente, sin cesar, 
el aire del aposento á través de una pequeña galería abierta que se ha tenido 
cuidado de colocar bajo el cristal. De esos ejemplos puede deducirse una
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regla , una ley física: cuantas veces el aire queda calentado en un lugar, se 
eleva y llama para reemplazarle el de las partes vecinas.

»Sin dificultad se comprende que todo enfriamiento obrará de nn modo 
inverso. Cuando nuestros aposentos están bien calentados y  los cristales se 
encuentran muy fríos, el aire que los toca se enfría también, hácese más pe­
sado y , deslizándose á lo lar­
g o  de los cristales, se extien­
de por el suelo. AI punto la 
capa de gas calentado que se 
encontraba bajo el techo pre­
cipitase para continuar la 
corriente y  gana lo alto de 
las ventanas, filtrando á tra­
vés de la parte superior de 
las cortinas, dejando allí, 
com o una prueba de su pa­
so, el polvo que contenía.
Reunamos a h ora  esos dos 
efectos del calor y  del frío .
Un brasero ardiendo, colo­
cado en medio de una estu­
fa, llama el aire á su alre­
dedor y  lo lanza arriba; pe­
ro  los cristales lo enfrían, lo 
hacen bajar y  vuelve al brase­
ro por el suelo. Dos cansas 
d is t in t a s  han concurrido á 
producir y perpetuar una do­
ble corriente: caliente la una, 
elevada, que huye del manan­
tial calorífico; fría  la otra y  
rampante, que vuelve á su 
punto de origen.»

Apliquemos ahora esas nociones familiares á lo que pasa en nuestra at­
mósfera. E l g lobo terrestre está muy desigualmente calentado por el sol: los 
polos no lo están en m odo alguno, las zonas templadas lo están tanto más 
cnanto menor es su latitud, y  hay, por fin, nna zona que recibe más calor que 
todas las demás, y  es aquella en que los rayos del sol caen á plom o. Puede 
ser asimilado á un hogar qne diese la vuelta al mundo y  estuviese entretenido 
por el sol. A llí donde es más caliente el aire, es también más ligero, y  alli es 
donde se eleva, com o lo  hace en nuestras chimeneas, rodeando al g lobo con 
un anillo de gas ascendente: es el anillo ó zona de aspiración, la chimenea 
de la atmósfera. Arrastra las eorríentes de aire que bordean el ecuador, y .

L a lo te r ía  d e  R o m a
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puestas en movimiento éstas, atraen á su vez el aire de las latitudes más ele­
vadas, y  esta atracción, trasmitiéndose de nna latitud ¿  otra, engendra en las 
capas inferiores del aire un movimiento de conjunto que las trasporta del 
Norte al Sur hacia el ecuador. Son las dos corrienlea polares.

Durante este tiempo la inmensa masa de aire que se ha elevado en el ani­
llo de aspiración debe permanecer indecisa un momento en los límites últimos

de las alturas atmosféri­
cas y  extenderse com o 
la nube que domina los 
cráteres volcánicos, pa­
ra avanzar desde alli en 
d o s  sábanas, huyendo 
del ecuador, enfriándo­
se en su camino, descen­
diendo hacia las comar­
cas polares y  juntándo­
se co n  la  t ie r r a  para 
cam biar allí de d i r e c ­
ción. Esos dos traspor­
tes de las masas supe­
riores son las corrientes 
ecuatoriales.^

Vamos á dar algunos 
pormenores de esta cir­
culación , trascribiendo 
lo dicho por M. Jamin. 
«N o hay que creer,— es­
cribe este autor, —  que 
la inmensa cantidad de 
aire que se ha elevado 
del ecuador venga á con­
centrarse por entero so­
bre los polos para preci­

pitarse desde allí en seguida, cayendo en una especie de embudo estrecho. 
Si así pasasen las cosas, la enorme masa de gas adquiriría una velocidad 
prodigiosa é imprimaría con su caída á la tierra y  á los mares polares una 
im pulsión desastrosa. Nada de esto sucede. L a  corriente superior, en efecto, 
va concentrándose del cenador á los polos, com o los meridianos que se tra­
zan en una esfera. Su cauce se estrecha, háoese más pesado y  deja escapar 
de lo  alto hacia abajo filetes derivados que van á confluir en la corriente po­
lar. Por este medio se regula y  conserva en cada latitud una intensidad 
igual. L a  corriente inferior, por el contrario, que se extiende irradiando des­
de los polos hacia el ecuador, se iría retrasando en un cauce que se hace á

L a lo t e r ía  d e  R o m a
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cada momento más ancho si no recibiera para reanimarla las derivaciones 
descendentes qne le suministra la corriente superior. Esas derivaciones son 
las qne, multiplicéudose ó retrasándose, y  dirigiéndose al norte ó á mediodía, 
en un punto ú otro, restablecen el equilibrio de la atmósfera, alterado á cada 
instante, siendo igualmente las que hacen cambiar la dirección de los vien­
tos y  traen la lluvia. Esta teoría nos muestra, en resumen, que la tierra debe 
estar rodeada por dos gran­
des ríos aéreos, uno superior, 
que parte del ecuador, y  otro 
in fe r io r ,  q u e  regresa allí, 
concentrándose el primero en 
los polos, divergiendo el se­
gundo á medida que se aleja 
de ellos, y  mezclándose am­
bos en su trayecto por deri­
vaciones descendentes, comn 
se ve en  un r ío  juntarse, 
arremolinándose, la corriente 
directa y los remansos.»

Basta c o n  lo  dicho para 
comprender la causa general 
de los vientos. Ahora bien: si 
la tierra estuviese uniform e­
mente cubierta de agua, ha­
bría una gran fijeza clim ato­
lógica en  todas las zon a s ; 
pero com o no hay nada más 
irregular que la distribución 
de los mares y  continentes, 
de ahí las numerosas pertur­
baciones qu e  experimentan 
los vientos, entre las cuales 
ocupan el principal lugar los llamados ciclones. Pero antes de hablar de 
ellos diremos algunas palabras sobre las trombas ó mangas.

M. Plante ha hecho, valiéndose de poderosas corrientes eléctricas, varias 
investigaciones que prestan mucha luz acerca de la naturaleza de dichos fe­
nómenos. Uno de sus experimentos consiste en hacer fluir una vena de agua 
salada, desde uu embudo que com unica con el polo positivo de nna fuerte ba­
tería, á una cubeta en la cual sumerge el polo negativo y  debajo la cual se 
halla colocado un electroimán. A l punto en que queda cerrado el circuito, 
obsérvase, además de nn desprendimiento de luz y  de otro ruidoso de vapor 
de agua, un movimiento giratorio del líquido en sentido inverso del de las 
agujas de uu reloj si el po lo  del electroimán es boreal, y  en el mismo sentido

L a lo t e r ía  d e  R o m a
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9i es austral. En el punto en qne la vena encuentra la superficie del agua, 
surgen numerosos glóbulos luminosos. Eucuéntranse en este experimento os 
principales efectos observados en las trombas, el zumbido que dejan oír, los 
relámpagos que las surcan, el hervidero de las aguas en sn extremidad infe- 
rior L a  acción del electroimán tiende á demostrar que su movimiento gira 
torio está producido por la influencia del magnetismo terrestre en la salida
del flujo eléctrico. _

{Se concluirá)

> . ; ^ ^ " ' 'Ñ ¡ i 7 e S T R O S  g r a b a d q s ~ ^ ^ ' ^ - ^

P A R T ID A  D E  CAM PO
Escena encantadora. En ninguna parte, salvo mejor parecer, se está me­

jo r  que en el campo, cuando el campo está hermoso y hace buen tiem po y 
uno está aburrido de ver calles, tiendas y  ringorrangos.

¡Á  L A  E SC U E L A !
Aunque todo esté nevado, ¡á la escuela! Y  ¿por quÓ no? La m ayorcita va 

muy contenta: pero ese señorito encontraría siempre pretextos para hacer 
novillos. No hay más, pues: ¡á la escuela con él!

D IE E R E N C IA S

A lgo le hizo la gentil jugadora de cricket al airado m ocito cuando tan 
descompuesto se ve á éste. La intervención de su hermana, sm  em bargo, 
hará que las diferencias se arreglen amistosamente.

L A  U R R A C A
Es singular la afición que les tienen los niños á las urracas, y  las urracas 

á los niños. Dejando á un lado las deplorables condiciones morales de aqne- 
líos volátiles, no se negará que se trata de unos animalitos muy bonitos, aun­
que un tanto sucios.

R E T R A T O  D E  N IN A
Una hermosa niña, com o cualquiera puede ver, y  digna de ser retratada. 

N o hay, sin em bargo, que mostrarse demasiado orgullosa por ser bonita, 
pnes la belleza sin la bondad es cosa harto deleznable

L A  L O T E R ÍA  D E  R O M A
Aun 86 conservan en Rom a muchas costumbres de otros tiem pos, en que 

la  celebración de la lotería era uno de los más importantes acontecimientos. 
Véase á cuánta algazara da lugar todavía hoy la extracción.
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C U E N T O S ESLAVOS

{Continuación)

Continuó el águila su vuelo y  á poco dijo al rey:
—Mira otra vez loqu e  hay sobre nosotros y  abajo.
— Arriba está el cielo y  abajo la tierra.
— Mira ahora á derecha é izquierda.
— A la derecha se ve la llanura y  á la izquierda una casa.
— A llí vive mi segunda hermana. Vam os á visitarla.
Dirigiéronse á la casa y  penetraron en un inmenso patio. Aquélla recibió 

cordialmeute á su hermano é hízole sentar á una mesa de roble; pero el rey 
quedó fuera y  muy pronto vióse acom etido por los perros. Enfurecida el 
águila, saltó de la mesa, y , cogiendo al rey, se lo llevó. Cuando hubieron vo­
lado algiín tiempo el ave dijo al monarca:

— Mira alrededor y  dime qué hay detrás de nosotros.
E l rey miró.
— V eo una casa roja.
— Es la de mi segunda hermana, que está ardiendo. Ahora volaremos 

hasta la mansión donde habitan mi madre y  mi hermana mayor.
A sí lo hicieron. La madre del águila y  su hermana recibiéronla con ale­

gría, y  al rey cordial y  respetuosamente.
— Ahora, rey m ío,— dijo  el águila,— puedes descansar un poco con nos­

otros, y  después te daré un barco, con lo cual pagaré el gasto que hice en tu 
casa, facilitándote asi el medio de volver á tu palacio.

E l águila dió efectivamente al rey un barco y  dos cofres, uno rojo  y  otro 
verde, diciéndole:

— Te encargo mucho que no abras ninguno de estos dos cofres basta lle­
gar á tu palacio. Tina vez allí, abre el ro jo  en el patio posterior y  el verde 
en el anterior.

E l rey tomó los dos cofres, despidióse del águila y  se embarcó. Muy pron­
to  llegó á una isla y  allí se detuvo el barco. E l rey saltó á tierra y , paseán­
dose de un lado á otro, fijóse su pensamiento en los cofres. Hnbiera querido 
saber lo que contenían y  por qué había recomendado el águila que no los 
abriese. Después de reflexionar mucho, no pudiendo ya  dominar su curiosi­
dad, cog ió  el cofre ro jo , sentóse en el suelo y lo abrió. De él salieron tan d i- 
versEis especies de ganado, que no pudo contarlas, y  la isla quedó poblada de 
anímales.

A l ver esto el rey, disgustóse mucho, y, poseído de profundo abatimiento, 
comenzó á lamentarse, exclamando:

— ¡Infeliz de m í! ¿Cóm o podré yo  ahora guardar todo ese ganado en un 
cofre tan pequeño ?
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No bien lo  hubo dicho, cuando salió del agua un hombre y , acercándose
al rey, le preguntó:

 Señor: ¿por qué os lamentáis tan amargamente?
— ¡A y  de m í!—contestó el rey .— Porque no sé cóm o guardar todo ese nu­

meroso ganado en un cofre tan pequeño.
 Tranquilizaos. Si queréis yo lo haré, pero con una condición, y  es que

me deis una cosa que se halla en vuestro palacio, sin que sepáis aún su exis­
tencia.

— ¿Qué puede haber allí sin que yo  lo sepa?— dijo el rey después de re­
flexionar.— Y o creo conocer muy bien todo cuanto hay en mi palacio; pero, 
en fin, encerrad el ganado: os daré lo  que hay en mi palacio que yo  no haya 
visto.

El hombre encerró el ganado en el cofre; el rey volvió á embarcarse y 
continuó su marcha.

Sólo cuando llegó á su palacio supo que la reina había dado á luz un hijo. 
Prodigóle las más tiernas caricias y  al mismo tiempo prorrumpió en llanto.

— Señor,— le dijo la reina;—¿por qué lloráis tan amargamente?
— Es de a leg r ía ,-con testó  el rey, no atreviéndose á decir la verdad.
Después dirigióse al patio exterior y  abrió el cofre rojo, de donde salieron 

al punto bueyes y  vacas, ovejas y  carneros, y tanta infinidad de otras espe­
cies de animales, que todos los patios se poblaron. En seguida fué al otro pa­
tio, abrió el cofre verde y  apareció un magnifico jardín  con soberbios ár­
boles.

A lborozado con  esto el rey, olvidó por el pronto la promesa de entregar 
á su hijo.

Pasaron muchos años, y  un día que paseando llegó hasta las margenes de 
un río, salió repentinamente de sus aguas el mismo hombre que se le apare­
ció  en otro tiempo en la isla, el cual le dijo:

— jlu y  pronto olvidas tus promesas, rey, y  debieras recordar que eres mi
deudor.

El rey volvió á palacio poseído de profunda tristeza y  dijo toda la verdad 
á su esposa y  al príncipe. Los tres lloraron juntos; pero al fin, comprendien­
do que debían cumplir la promesa, resolvióse entregar al príncipe, que fué 
conducido á la orilla del río, en donde le dejaron enteram en^ solo.

El principe dirigió una mirada á su alrededor, y , com o viese un vado, di­
rigióse por él, pensando que Dios le conduciría donde fuera su voluntad. A n­
duvo mucho tiem po, y  al fin llegó á un espeso bosque, donde divisó una cho­
za, en la cnal vivía una B aba-Y aga.

(Se continuará)
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